
 

Hola! os voy a contar algunas cositas que pasaron ayer en el cine y 

grupo de juego, porque siempre pasan cosas, y más, cuando la actividad 

no es del todo guiada. Niños y niñas de diferentes edades vinieron a la 

proyección... la primera reacción es ver el espacio, reconocerlo e 

interactuar con él, pocos niños se quedan parados, rápidamente 

empiezan a jugar, a su aire, en el primer instante no se hacen  mucho 

caso los unos a los otros, pero luego comentan entre ellos... " yo te 

conozco" y empiezan entonces a jugar juntos, sin que nadie les obligue, 

ellos marcan las pautas y los ritmos, ... esperamos a los que faltan y 

comienza la proyección, cada uno escoge el sitio que quiere y la manera 

de sentarse, tumbarse o dar vueltas sobre la alfombra, unos comentan la 

proyección y otros piden silencio, curiosamente, el niño que pide 

silencio a la que habla le ata los zapatos con una lazada muy cuidada, 

unos no comen galletas y otros se comen la del compañero " porque no 

la quiere", todos terminan jugando con las sombras de sus manos en la 

pantalla, aprenden del niño que sabe las figuras, que les enseña 

orgulloso y paciente. Pasamos a la sala de juego, se disfrazan, pintan, 

hacen trucos de magia " que no se repiten", y hacen cosas que no se 

pueden hacer, como correr alrededor de la mesa o no tener cuidado con 

el palo del caballo, en ese momento se interviene, porque han de existir 

unos límites que ellos han de saber, ayudan a recoger...  

 

Pocas veces haré estos relatos porque forman parte de la intimidad de 

los niños y de los grupos de juego, se trata de una muestra pedagógica, 

del sentido que tiene propiciar espacios como éste fuera del ámbito 

estrictamente escolar y familiar del niño, que favorecen el desarrollo de 

su personalidad y creatividad.  

Todos lo hemos disfrutado  :) 


